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UN HUMILDE PATRIMONIO DE 
LA VITIVINICULTURA RIOJANA:

LAS “VISERAS” DE HORMILLEJA
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El análisis de la variedad de manifestaciones 
que ha desarrollado la vitivinicultura rioja-
na a lo largo de los siglos se ha centrado en 
aquellas más relevantes desde el punto de vista 
arquitectónico -bodegas, lagares, guardaviñas-, 
mueble -cubas, belezos, pellejos, prensas, bote-
lleros-, inmaterial -cultura del vino, literatura, 
relatos, memoria oral-, e incluso, simbólico. 
Menos atención han recibido otras que po-
dríamos calificar de tipo menor pero cuyos va-
lores patrimoniales y paisajísticos son, no solo 
interesantes desde el punto de vista etnográ-
fico, sino que debieran presentar una protec-
ción específica. Una de estas manifestaciones 
son las viseras de Hormilleja. 

LOS BARRIOS DE BODEGAS EN LA RIOJA 
COMO BIEN DE INTERÉS CULTURAL
Ya desde 2013, los denominados Barrios de 
Bodegas fueron catalogados en la Declaración 
del Paisaje Cultural del Vino y Viñedo de La 
Rioja como elementos de cultura material, 
pudiendo alcanzar la categoría de Bien de In-
terés Cultural. Estos barrios representan uno de 
los componentes más significativos del paisa-
je del vino. De facto, completan su periplo, 
ya que son los emplazamientos en los que 
la uva se transforma -o se transformaba- en 
vino para su posterior comercialización y/o 
disfrute. Evidentemente, la progresiva llegada 
al campo riojano de los procesos industriales 
no solo ha provocado cambios en el culti-
vo sino también en estos espacios que, en la 

Las viseras de Hormilleja son una manifestación etnográfi ca, patrimonial y paisajística del desarrollo 
histórico de la vitivinicultura riojana poco tenida en cuenta hasta la fecha en comparación con 
otros fenómenos materiales y simbólicos, pero igual de importantes.
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actualidad, se dedican primordialmente a fun-
ciones lúdicas, si bien existen ejemplos en los 
que siguen interrelacionándose ambas.

En La Rioja se han catalogado cerca de 130 
barrios de bodegas esparcidos por más de la mi-
tad de sus 174 municipios. Como cabría espe-
rar, el valle con mayor número es el del Ebro, 
seguido por Najerilla y Oja. Cerca del 60% 
se ubican en laderas, un tercio en zonas llanas 
y, el resto, en cerros. Su tipología es variada 
dependiendo de comarcas, pero su funciona-
lidad se repite mediante un esquema básico: 
una pequeña fachada en la que se encuentra 
la puerta de acceso y en ocasiones una venta-
na cuya apertura permite la introducción de 
la uva en el lagar -o tino en la documentación 
histórica-; y una cueva o calao -en ocasiones 
denominados covachones- de distintas propor-
ciones y construcción que permitía el depósi-
to de los caldos y su crianza. 

En el caso que nos ocupa -Hormilleja-, sus 60 
cuevas inventariadas -cerca de una por cada 
dos habitantes- muestran prácticamente todas 
las tipologías posibles. Respecto a su subdivi-
sión orgánica, contamos por un lado con un 
conjunto o barrio en ladera en torno al Ba-
rranco, así como un espacio de cuevas en llano 
diseminadas alrededor de las antiguas Eras del 
Concejo donde, por cierto, se situaba la secular 
Bodega del Concejo. En cuanto a la subdivisión 

En el subconsciente de los 
hormillejanos, el Barranco funcionaba 
como un verdadero sumidero 
que se llevaba consigo las penas 
del año agrícola. Por el Barranco 
los vecinos se desprendían del 
vino -unas veces metafórica, 
otras literalmente-, cuando no 
alcanzaba el precio deseado
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por criterio urbanístico, el abanico es com-
pleto. En primer lugar, las cuevas situadas en 
el casco urbano son las de mayor antigüedad, 
localizadas bajo varias casas de la Calle Mayor, 
entorno de la plaza de la Iglesia -una de ellas 
se introduce en su propio subsuelo- y zona 
noroeste. En segundo término, y arracimadas 
en dos largas hileras, se encuentra la configu-
ración típica de barrio de bodegas en el citado 
Barranco, con orientación suroeste en su cara 
más larga. Buena parte cuentan -o conta-
ban- con su propio lagar. En el subconsciente 
de los hormillejanos, el Barranco funcionaba 
como un verdadero sumidero que se lleva-
ba consigo las penas del año agrícola. Por el 
Barranco los vecinos se desprendían del vino 
-unas veces metafórica, otras literalmente-, 
cuando no alcanzaba el precio deseado: “este 
año va a haber que echar el vino por el Barranco 
abajo”. Por último, existen varios ejemplos de 
cuevas aisladas, en caminos como el de Valpie-
rre y otros. Las tres tipologías responden taxa-
tivamente al desarrollo histórico de la propia 
Villa y, así mismo, determinan unas tipologías 
diferenciadas de viseras.

ALGUNAS REFERENCIAS HISTÓRICAS
Durante la Guerra de la Independencia las vi-
ñas comunales serán malvendidas para pagar 
urgentemente las apabullantes contribucio-
nes con las que, tanto patriotas como gabachos, 
exprimieron a este y otros ayuntamientos 
riojanos. De ello se aprovecharon labradores 
ricos como Don Diego Fernández y Mendo-
za, quien en 1810 adquirió por 9.610 reales, 
31 obradas y 63 cepas “con inclusión de quatro 
falsas” de una viña del Concejo en Valdevena-
les, y otra en Pradejón, entre el río Tuerto y el 
camino de Nájera, de 35 obradas menos 20 
cepas con inclusión de 405 falsas, por 11.543 
reales. Los beneficios del vino continuaron 
siendo fiscalizados por las administraciones. 
En septiembre de 1883 se acordaba el paso 
por el Fielato de todas las mercancías introdu-
cidas de fuera para pagar los correspondientes 
impuestos. Sobre el vino que se vendiese “al 
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pueblo” se cobrarían “sus derechos en la cueva, 
y el dueño de esta abonará antes al rematante” la 
cantidad correspondiente. Por otro lado, se es-
pecificaba que “para llevar el mosto o vino a los 
depósitos fuera de las casas no será necesario dar 
parte, pero si se llevase en pellejo o pellejos de di-
chos depósitos a una casa particular se dará parte”. 
Por último, “la uva que venga de la tierra no se 
detendrá”, pero sí los granos y legumbres.

En el mismo sentido, anualmente se ejecutaba 
cueva por cueva el aforo de vino al objeto del 
pago de derechos. En 1923 el Ayuntamien-
to aprobaba que, “terminado el aforo del vino, 

se acuerda que el día 1º de Noviembre próximo 
se saque en pública subasta el arriendo de pesas y 
medidas y el impuesto de carros y caballerías de ex-
portación del vino”. Curiosamente, también se 
determinaban los derechos del juego de pelo-
ta, arrendándose el frontón. Por lo común, el 
día del Pilar se decidía la fecha de aforamien-
to del vino, como en 1924, cuando se fijó ha-
cerlo una semana más tarde, “después de misa”, 
publicando mediante un bando al vecindario, 
“que tengan las bodegas abiertas en dicha hora”. 
El gran número de cuevas en una localidad 
pequeña se traducía en peligros de derrum-
be de las viviendas situadas en los niveles su-
periores que, en ocasiones, no pertenecían al 
mismo dueño, entablándose pleitos, como en 
1925 ante el potencial colapso de la vivienda 
de Gumersinda Valdivielso. Por otro lado, las 
malas cosechas de uva repercutían en hambre 
y miseria. En febrero de 1931 se expresaba 
la calamitosa situación de los vecinos, “debi-
do a la pérdida de la cosecha de vino en su casi 
totalidad”, por lo que el municipio procuraba 
mejorar las infraestructuras. Así, en marzo de 

(38)  Un humilde patrimonio de la vitivinicultura riojana: las “viseras” de Hormillejavida rural I

Belezos#48 interior.indd   38Belezos#48 interior.indd   38 21/11/22   10:2421/11/22   10:24



1932 se acordaba arreglar las calles, “para que 
puedan subir a las cuevas las camionetas y cuantos 
vehículos vengan para sacar el vino”.

TIPOLOGÍA Y DESARROLLO DE LAS “VISERAS”
La cultura y la economía alrededor del vino no 
solo han pervivido hasta la actualidad en Hor-
milleja, sino que se han convertido en funda-
mentales y cuasi hegemónicas, con las vertien-
tes positivas y negativas que ello entraña.

Como es lógico, la mayor parte de la biblio-
grafía se detiene en valorar los aspectos más 
destacados de dicha cultura, pero, alrededor del 
esquema básico planteado más arriba, debemos 
estimar otros componentes calificados como 
modestos que, no obstante, son ciertamente in-
teresantes por su trayecto histórico, son amplios 
por su abanico tipológico, y singulares por su 
denominación. Incluso, nos atreveríamos a 
decir, suponen auténticos creadores de paisa-
je. Nos referimos a las humildes chimeneas de 
ventilación de cuevas y bodegas, denominadas 
en unos pueblos como tuferas, en otros como 
zarceras o lumbreras y que en el caso que nos 
ocupa se conocen como viseras. En esta loca-
lidad altoriojana estos elementos constructivos 
presentan una plasticidad particular que viene 
caracterizada por una variada tipología que ha 
evolucionado desde al menos el siglo XVIII 
hasta la actualidad.

Como se viene adelantando, por visera se en-
tiende en Hormilleja el ingenio auxiliar que 
ejerce la función de ventilación del aire in-
terior de las cuevas o bodegas. Si bien su ti-
pología más habitual se asemeja a la de una 
chimenea, existen viseras de muy distintos for-
matos: en forma de talud, a la manera de sim-
ples agujeros verticales practicados en paredes, 
con apariencia de pequeña caseta, mediante 
composiciones cúbicas, cilíndricas, mixtas, con 
cenefas, etcétera, etcétera. 

Un aspecto particular es el nominativo. En 
otros lugares de La Rioja se denominan como 

Durante la Guerra de la 
Independencia las viñas 
comunales serán malvendidas 
para pagar urgentemente las 
apabullantes contribuciones 
con las que, tanto patriotas 
como gabachos, exprimieron a 
los ayuntamientos riojanos
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tuferas -significado evidente, ya que por ellas se 
intentaría aminorar la posibilidad de existencia 
del tufo durante el proceso de fermentación de 
la uva-, o zarceras -denominación que se repi-
te en la Ribera del Duero-, o lumbreras -por 
sinonimia con las claraboyas de casas y sóta-
nos-. Además de la función ventilatoria del ca-
lao que, mediante sistemas canalizados permite 
aminorar las citadas emanaciones de dióxido 
de carbono, otra de sus funciones era mante-
ner las condiciones higrotérmicas más idóneas 
para la conservación del vino. No en vano, las 

cuevas se excavaron para conseguir espacios 
en los que las variaciones de temperatura fue-
ran mínimas -entre 13 y 15ºC durante todo el 
año-, así como procurar pocos cambios de hu-
medad, con la consiguiente sequedad que evi-
tase ciertos mohos. Por otro lado, las viseras se 
convierten en auténticos hitos -en ocasiones 
los únicos- para conocer la situación exacta de 
una bodega.

Sus tipologías responden al proceso histórico 
de construcción de las bodegas a las que dan 
servicio, perviviendo en Hormilleja algunas 
que se construyeron en el siglo XVIII. Los 
materiales que las componen son los pro-
pios del entorno, demandados por los maes-
tros canteros desde entonces hasta nuestros 
días, por lo que encontraremos viseras ejecu-
tadas con sillares, reutilizaciones con grandes 
bloques de piedra, mixtas con base y cope-
te de piedra y cuerpo central en ladrillo, las 
realizadas únicamente de ladrillo -las más 

La cultura y la economía alrededor 
del vino no solo han pervivido 
hasta la actualidad en Hormilleja, 
sino que se han convertido en 
fundamentales y cuasi hegemónicas, 
con las vertientes positivas y 
negativas que ello entraña
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significativas en número- e, incluso, desde el 
siglo XX en cemento, hormigón, etcétera. Las 
viseras del Setecientos aún se disfrutan en es-
pacios del casco urbano más antiguo. En oca-
siones se configuran mediante grandes blo-
ques de la característica piedra de San Asensio. 
En otras, reutilizan materiales de mayor anti-
güedad procedentes de canteras y yacimientos 
arqueológicos. De dimensiones notables en 
ocasiones, su deterioro progresivo es eviden-
te. Posteriormente, con tamaños que oscilan 
entre 1,5 y 3 metros, el grupo más caracte-
rístico es el que podríamos englobar entre los 
siglos XIX y primera mitad del XX. Signifi-
cativamente, las viseras mixtas transitan entre 
el XVIII y el primer tercio del XIX con base 
y copete en piedra sillar y cuerpo de ladri-
llo antiguo de tejera. Desde el último tercio 
del siglo XIX y primero del XX, el material 
utilizado casi en exclusiva es el ladrillo, con 
modelados variados y característicos que en 
ocasiones simulan molduras y pequeñas fili-
granas, y que suelen cerrar vanos con barras 
de forja, muchas desaparecidas. El grupo más 
numeroso de este tipo se encuentra en el Ba-
rranco y su proliferación semeja, en expresión 
un tanto afectada, un pequeño bosque o po-
blado hobbit. Por último, desde los años sesenta 
del pasado siglo y hasta la actualidad existen 
varios ejemplos que utilizan o reutilizan ma-
teriales variopintos que van, desde simples tu-
bos de desagüe a materiales metálicos con o 
sin revoques, en una amalgama en la que defi-
nitivamente la función ha pasado por encima 
de la forma.

En resumen, las viseras son elementos pro-
pios de un patrimonio humilde pero no por 
ello deben desvalorizarse ni estar carentes de 
protección. Son una elaboración histórica y 

plástica que, por interiorizada en la normalidad 
cotidiana del entorno aprehendido, no debiera 
ser menospreciada, configurando un conjunto 
singular que caracteriza el paisaje vitivinícola 
hormillejano y que forma parte consustancial 
de su identidad, al ser producto de una Histo-
ria secular. Como tal, debieran ser protegidas 
convenientemente. No es tan difícil. 
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Las viseras son elementos propios 
de un patrimonio humilde pero 
no por ello deben desvalorizarse 
ni estar carentes de protección
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